
 Avivamiento matutino:                                               Cristalización de Job, Proverbios y Eclesiastés – Semana 5                                              del 5 al 11 de abril del 2021 

 

“La intención que Dios tenía con respecto a Job: 
un buen hombre llega a ser un Dios-hombre” 

Abril 05 lunes      

Génesis 1:26 

26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a Nuestra 
imagen, conforme a Nuestra semejanza; y ejerzan 
dominio sobre los peces del mar, sobre las aves de 
los cielos, sobre el ganado, sobre toda la tierra y 
sobre todo lo que se arrastra sobre la tierra. 
Job 2:3 

3 Jehová dijo a Satanás: ¿No has considerado a Mi 
siervo Job? Porque no hay otro como él en la tierra, 
varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado 
del mal. Todavía se aferra a su integridad, aunque me 
incitaste contra él para que lo arruinara sin causa. 
1 Juan 3:2 

2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha 
manifestado lo que hemos de ser. Sabemos que 
cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, 
porque le veremos tal como Él es. 
Romanos 8:14-17 

14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu 
de Dios, éstos son hijos de Dios. 
15 Pues no habéis recibido espíritu de esclavitud para 
estar otra vez en temor, sino que habéis recibido 
espíritu filial, con el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 
16 El Espíritu mismo da testimonio juntamente con 
nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 
17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y 
coherederos con Cristo, si es que padecemos 
juntamente con Él, para que juntamente con Él 
seamos glorificados. 
Job 42:5-6 

5 De oídas había oído de Ti, / mas ahora mis ojos te 
han visto; 
6 Por tanto me aborrezco, y me arrepiento / en polvo 
y ceniza.  
 

<< Día 1>> 
Job 1:1 dice: “Hubo en la tierra de Uz un 

varón llamado Job; aquel varón era perfecto y recto, 
temeroso de Dios y apartado del mal”. Ser perfecto 
guarda relación con el hombre interior, y ser recto 
guarda relación con el hombre exterior. Además, ser 
recto significa que uno no es deshonesto ni 
tendencioso. Además de ser perfecto internamente y 
recto externamente, Job, en un sentido positivo, temía 

a Dios y, en un sentido negativo, se apartaba del mal. 
Sin embargo, ... Dios no creó al hombre meramente 
para que éste le temiera y no hiciera nada malo. La 
Biblia nos dice que Dios creó al hombre a Su imagen 
y conforme a Su semejanza para que éste expresara 
a Dios (Gn. 1:26). Entre todas las cosas positivas, 
esto es lo más positivo ... Lo más positivo es expresar 
a Dios. Expresar a Dios es más elevado que temerle y 
apartarse del mal. (Estudio-vida de Job, pág. 9) 

 
Lectura para hoy 

 Otra palabra utilizada en relación con Job el 
hombre es integridad.   En el versículo 9 la esposa de 
Job le pregunta: “¿todavía te aferras a tu integridad?”.  
En 27:5 Job les dice a sus amigos: “Hasta que muera, 
no quitare de mí mi integridad”. Finalmente, en 31:6 
Job declara: “Que conozca Dios mi integridad” ... La 
integridad es la suma total de ser perfecto y recto; es 
la suma total de la perfección más la rectitud. Con 
respecto a Job, la integridad era la expresión total de 
lo que Job era. En cuanto a su carácter, él era 
perfecto y recto; en cuanto a su ética, él poseía un 
nivel muy elevado de integridad.  

Para Dios, no era fácil ganar a una persona 
como Job, quien temía a Dios y se apartaba del mal. 
Pero lo que Job había logrado era por completo 
vanidad; ello no cumplía el propósito de Dios ni 
satisfacía el deseo de Dios. Por tanto, Dios estaba 
amorosamente preocupado por Job.  

En lo referente a la ética, Job era una 
persona muy buena. A los ojos humanos, Job no 
tenía problema alguno. Incluso Dios podía jactarse 
delante de Satanás con respecto a cuán bueno era 
Job (v. 8; 2:3). Únicamente Dios sabía que Job tenía 
una necesidad, esto es: Job estaba escaso de Dios.  

Por último, la intención de Dios era hacer de 
Job un hombre de Dios (1 Ti. 6:11; 2 Ti. 3:17), lleno 
de Cristo, la corporificación de Dios, que fuese la 
plenitud de Dios para la expresión de Dios en Cristo; 
no era Su intención hacer de Job una persona con el 
nivel más alto de ética en su propia perfección, 
rectitud e integridad naturales, las cuales Job 
procuraba mantener y a las cuales él se aferraba (Job 
2:3, 9a). Tal persona, cuyo elemento constitutivo —en 
conformidad con la economía divina— sería Dios 
mismo, jamás se vería enredado por dificultad o 

problema alguno al punto de maldecir su nacimiento y 
preferir morir antes que vivir.  

En Su economía, Dios se ha propuesto 
impartirse en nosotros para ser nuestra vida y 
naturaleza a fin de que seamos igual a Él en vida y 
naturaleza con miras a expresarle ... Dios nos despoja 
y consume para demolernos. Nosotros somos 
personas caídas y naturales; por ello, necesitamos 
ser demolidos ... Luego, teniendo la base, el camino, 
Él podrá reedificarnos.  

La intención de Dios en Su economía no es 
restaurar al hombre caído; más bien, la intención de 
Dios es demolernos y reedificarnos con Él mismo 
como nuestra vida y naturaleza a fin de que seamos 
personas absolutamente uno con Él.  

Dios permitió que Job fuese despojado y 
consumido a fin de demoler a Job de modo que Dios 
pudiera obtener tanto un fundamento como la manera 
de reedificar a Job con Dios mismo para que Job 
pudiera llegar a ser un Dios-hombre. (Estudio-vida de 
Job, págs. 9-10, 17, 11, 34-35)  
 
Lectura adicional: Estudio-vida de Job, mensajes 5, 23; 
Una vida conforme a la cumbre de la revelación de Dios, 
cap. 5 

 
Lectura Corporativa: “La revelación básica contenida en 
las santas escrituras” – Capitulo 6 -Secciones: EL REINO; 
LA IGLESIA Y EL REINO; UN DIAGRAMA DEL REINO 

Abril 06 martes      

1 Timoteo 6:11 

11 Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y 
sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la 
perseverancia, la mansedumbre. 
2 Timoteo 3:17 

17 a fin de que el hombre de Dios sea cabal, 
enteramente equipado para toda buena obra. 
Efesios 3:16-21 

16 para que os dé, conforme a las riquezas de Su 
gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre 
interior por Su Espíritu; 
17 para que Cristo haga Su hogar en vuestros 
corazones por medio de la fe, a fin de que, arraigados 
y cimentados 

18 seáis plenamente capaces de aprehender con 
todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la 
altura y la profundidad, 



  

 

19 y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento, 
20 Ahora bien, a Aquel que es poderoso para hacer 
todas las cosas mucho más abundantemente de lo 
que pedimos o pensamos, según el poder que actúa 
en nosotros, 
21 a Él sea gloria en la iglesia y en Cristo Jesús, en 
todas las generaciones por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

<< Día 2>> 
Los Dios-hombres no sólo poseen dos vidas, 

también poseen dos naturalezas, humanidad y 
divinidad ... La religión ... siempre desarrolla la 
capacidad natural del hombre para edificar su yo. La 
educación hace lo mismo; sólo edifica al ser humano 
... La Biblia no edifica al hombre natural, sino que 
edifica al Dios-hombre. Nacimos de Dios, y somos 
hijos de Dios.  

La carga que tengo en el ministerio del Señor 
no es edificarle a usted para que sea un hombre 
agradable, un hombre bueno o un hombre gentil, sino 
edificarle para que sea un Dios-hombre. He dado 
miles de mensajes en cuanto a la manera de ser un 
Cristo-hombre, un Dios-hombre. En el recobro del 
Señor nuestra enseñanza no tiene como fin producir 
hombres buenos, ... [sino] producir Dios-hombres.  

Necesitamos saber y ver que poseemos la 
vida de Dios y Su naturaleza. Es cierto que la vida 
divina está mezclada con nuestra vida humana. Por 
tanto, debemos aprender a no vivir por nuestra vida 
humana sino por la vida de Dios mezclada con 
nuestra vida humana, la cual nos hace divinos. (Los 
Dios-hombres, págs. 13-14) 

Lectura para hoy 
Se me enseno que debía ser muy virtuoso.  

Mas tarde, descubrí que yo no podía amar, que no 
podía ser humilde, y que tampoco podía ser paciente, 
bondadoso, santo ni justo. Quede muy decepcionada 
y luche por un largo tiempo.  Un día vi que…solo Dios 
puede ser santo. No existe la posibilidad de que un 
pedazo de hierro negro sea oro. Me di cuenta de que 
lo que Dios quería era entrar en mí para ser mi 
contenido, para ser mi santidad, para ser mi “oro”. 
Cuando vi esto y lo comprendí, fue grande mi 
emoción. Les quería decir a todos que yo tenía a Dios 
en mí, que Dios era mi contenido. Dios es mi vida, mi 

santidad, mi amor, mi lentitud y mi todo. Soy un vaso, 
un recipiente, para contener a Dios y para ser lleno de 
Dios.  

No trate en usted mismo de amar a otros. 
Cuanto más trate de amar a otros, más terminará por 
odiarlos. Si trata de ser humilde, terminará por ser 
orgulloso. Incluso es posible que usted tenga una 
actitud interior como ésta: “¿Acaso no saben que yo 
soy muy humilde?”. Eso es orgullo e indica que usted 
está orgulloso de su humildad.  

En el huerto del Edén había dos árboles, el 
árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y 
del mal (Gn. 2:9). El mal siempre acompaña al bien; el 
odio, al amor; y el orgullo, a la humildad ... Dios quiere 
vida. Dios no quiere que usted sea un buen hombre; 
Dios quiere que usted sea un Dios-hombre ... Usted 
nunca puede ser una expresión de Dios si usted es 
meramente un buen hombre. Dios hizo al hombre a 
Su propia imagen con el propósito de que expresara a 
Dios. Cuando llegamos a ser un Dios-hombre que 
está lleno de Dios, expresamos a Dios. Un Dios-
hombre es una expresión de Dios.  

Tal Dios-hombre, que expresa a Dios, es el 
representante de Dios. Él representa a Dios y tiene la 
autoridad de Dios sobre todas las cosas. Dios creó al 
hombre a Su propia imagen para que lo expresara a 
Él, y dio Su dominio al hombre para que el hombre 
reinara de parte de Él (Gn. 1:26). No es un buen 
hombre, sino un Dios-hombre quien expresa a Dios y 
lo representa. La imagen de Dios tiene como fin que 
lo expresemos, y el dominio de Dios tiene como fin 
que lo representemos. Tenemos a Dios mismo en 
nuestro espíritu, y podemos llenarnos con Dios y estar 
llenos de Dios para expresarlo y representarlo a Él en 
nuestra calidad de Dios-hombres. Ésta es la 
impartición de Dios mismo en nosotros conforme a la 
economía divina.  

Debo testificar que mi única carga y mi único 
interés es la economía de Dios. Dios quiere impartirse 
a Sí mismo dentro de nosotros para hacernos Dios-
hombres, no buenos hombres. Un cristiano no es 
meramente un buen hombre sino un Dios-hombre. 
Fuimos hechos a la imagen de Dios con un espíritu 
para recibir a Dios dentro de nosotros como nuestra 
vida, nuestro suministro de vida, y como nuestro todo 
para que Él sea nuestro propio contenido a fin de que 

seamos Dios-hombres. (La economía divina, págs. 
17-19) 

 
Lectura adicional: Los Dios-hombres, cap.1; 
Entrenamiento para ancianos, libro 1: El ministerio del 
Nuevo Testamento, cap. 3. 
 
Lectura Corporativa: “La revelación básica contenida en 
las santas escrituras” – Capitulo 6 -Secciones: La iglesia; 
los creyentes vencedores y los derrotados; Cuatro 
categorías de personas 
 

Abril 07 miércoles      

Lucas 1:35 

35 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con 
su sombra; por eso también lo santo que nacerá, será 
llamado Hijo de Dios. 
Romanos 8:29, 28 

29 Porque a los que antes conoció, también los 
predestinó para que fuesen hechos conformes a la 
imagen de Su Hijo, para que Él sea el Primogénito 
entre muchos hermanos. 
28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las 
cosas cooperan para bien, esto es, a los que 
conforme a Su propósito son llamados. 
Juan 1:14, 18 

14 Y la Palabra se hizo carne, y fijó tabernáculo entre 
nosotros (y contemplamos Su gloria, gloria como del 
Unigénito del Padre), llena de gracia y de realidad. 
18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que 
está en el seno del Padre, Él le ha dado a conocer. 
Lucas 1:31-32 

31 Y he aquí, concebirás en tu vientre, y darás a luz 
un hijo, y llamarás Su nombre Jesús. 
32 Éste será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; 
y el Señor Dios le dará el trono de David Su padre; 
Gálatas 2:20 

20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no 
vivo yo, mas vive Cristo en mí; y la vida que ahora 
vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el 
cual me amó y se entregó a Sí mismo por mí.  
 

<< Día 3>> 
Usamos atributos en relación con Dios y 

virtudes en relación con el hombre.  El Señor Jesús 
posee la naturaleza divina con sus atributos divinos y 
la naturaleza humana con sus virtudes humanas… 
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Puesto que el Señor Jesús fue concebido del Espíritu 
Santo con la esencia divina, El posee la naturaleza 
divina con los atributos divinos.  Puesto que Él nació 
con la esencia humana de una virgen humana, Él 
posee las virtudes humanas.  Por tanto, mientras Él 
estuvo en la tierra llevo una vida que era tanto 
humana como divina.  El llevo una vida humana, pero 
en esa vida se expresaron los atributos divinos. (La 
conclusión del Nuevo Testamento, pág. 671)  

 
Lectura para hoy 

En el Señor Jesús, el hombre y Dios, Dios y 
el hombre, están mezclados para formar un 
compuesto lleno de los atributos divinos y las virtudes 
humanas. 

En su encarnación, Cristo, quien es Dios 
mismo, … fue concebido de Dios para tener los 
atributos divinos y nación de la humanidad para tener 
las virtudes humanas … En Cristo, los atributos 
divinos y las virtudes humanas son uno, esto es, … 
están mezclado conjuntamente como uno solo … Por 
tanto, … El llevo una vida en la tierra en la que los 
atributos de Dios eran expresados en las virtudes del 
hombre.  

Hoy en día el Cristo que vive en nosotros 
sigue siendo Aquel que posee las virtudes humanas 
fortalecidas y enriquecidas por los atributos divinos. El 
Cristo que se imparte en nosotros está compuesto por 
la naturaleza divina con sus atributos divinos y por la 
naturaleza humana con sus virtudes humanas. 
Mientras estuvo en la tierra, el Señor llevó una vida 
que era la composición de estas dos naturalezas. 
Desde el tiempo de Su resurrección Él ha buscado 
vivir en los creyentes la clase de vida que Él llevó en 
la tierra. Esto significa que, en la actualidad, dentro de 
nosotros Cristo continúa llevando una vida que es la 
composición de la naturaleza divina con sus atributos 
divinos y de la naturaleza humana con sus virtudes 
humanas. Si vemos esto, diremos con Pablo: “Ya no 
vivo yo, mas vive Cristo en mí” (Gá. 2:20). (La 
conclusión del Nuevo Testamento, págs. 671-672)  

En el Salvador-Hombre que vivió como Dios-
hombre, las virtudes humanas llegaron a ser la 
cáscara, la imagen, para expresar los atributos de 
Dios, a fin de que Dios se exprese en el vivir del 
hombre. Vemos aquí que nuestras virtudes humanas 
—nuestro amor, brillantez, santidad y justicia— son 

simplemente una cáscara, o sea, son la imagen que 
Dios creó [Gn. 1:26].  

Si vemos esto, hallaremos la respuesta a la 
pregunta ... en cuanto a por qué le fue necesario al 
Señor Jesús vivir en la tierra por treinta y tres años y 
medio antes de morir para que efectuara la redención. 
Si Él solamente hubiera vivido en la tierra por un corto 
periodo de tiempo, sólo hubiera habido una expresión 
momentánea de los atributos divinos en Su vivir ... El 
Salvador-Hombre llevó una vida humana completa 
durante treinta y tres años y medio. A lo largo de esos 
años se demostró que carecía de defectos e 
imperfecciones, y tampoco fracasó de ninguna 
manera. Sus virtudes eran la imagen con la cual 
expresaba los atributos de Dios. Por lo tanto, Dios fue 
expresado en Su vivir.  

El vivir de Dios-hombre que llevó el Señor ... 
lo constituyó el prototipo para Sus creyentes ... Este 
prototipo tiene como fin una “producción en serie”, la 
reproducción, del Dios-hombre en los creyentes. Por 
ejemplo, en una fábrica, se requiere mucho tiempo 
para producir un prototipo ... [el cual] es utilizado para 
la producción en serie. De igual manera, el vivir de 
Dios-hombre que el Salvador-Hombre llevó lo 
constituyó el prototipo para que Él se reproduzca en 
nosotros. (Estudio-vida de Lucas, págs. 521-522)  
 
Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, 
mensajes 61-62; La visión gloriosa y el camino de la cruz, 
caps. 3-5; El vivir del Dios-hombre, caps. 1, 9-10, 13 
 

Lectura Corporativa: “La revelación básica contenida en 
las santas escrituras” – Capitulo 6 -Secciones: Vencer: 

cooperar con la obra transformadora de Dios; Nuestra vida 

diaria 

Abril 08 jueves 

Juan 5:19 

19 Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de 
cierto os digo: No puede el Hijo hacer nada por Sí 
mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo 
que el Padre hace, también lo hace el Hijo 
igualmente. 
Juan 14:10 

10 ¿No crees que Yo estoy en el Padre, y el Padre 
está en Mí? Las palabras que Yo os hablo, no las 
hablo por Mi propia cuenta, sino que el Padre que 
permanece en Mí, Él hace Sus obras. 
Juan 5:18, 30 

18 Por esto los judíos aún más procuraban matarle, 
porque no sólo quebrantaba el día de Sábado, sino 
que también llamaba a Dios Su propio Padre, 
haciéndose igual a Dios. 
30 No puedo Yo hacer nada por Mí mismo; según 
oigo, así juzgo; y Mi juicio es justo, porque no busco 
Mi propia voluntad, sino la voluntad de Aquel que me 
envió. 
Juan 6:38, 57 

38 Porque he descendido del cielo, no para hacer Mi 
propia voluntad, sino la voluntad de Aquel que me 
envió. 
57 Como me envió el Padre viviente, y Yo vivo por 
causa del Padre, asimismo el que me come, él 
también vivirá por causa de Mí. 
Juan 8:28 

28 Les dijo, pues, Jesús: Cuando hayáis levantado al 
Hijo del Hombre, entonces conoceréis que Yo soy, y 
que nada hago por Mí mismo, sino estas cosas hablo, 
según me enseñó Mi Padre. 
Mateo 16:21, 24 

21 Desde entonces comenzó Jesús a manifestarles a 
Sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer muchas cosas de los ancianos, de los 
principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, 
y resucitar al tercer día. 
24 Entonces Jesús dijo a Sus discípulos: Si alguno 
quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, y 
tome su cruz, y sígame. 
Romanos 8:3 

3 Porque lo que la ley no pudo hacer, por cuanto era 
débil por la carne, Dios, enviando a Su propio Hijo en 
semejanza de carne de pecado y en cuanto al 
pecado, condenó al pecado en la carne;  
 

<< Día 4>> 
Dios deseaba ser un hombre, y un día llegó a 

ser un hombre y vivió en la tierra como un Dios-
hombre. Pero cuando vivía en la tierra como Dios-
hombre, no vivía por Su vida humana, sino por Su 
vida divina. Él era divino. Quería ser humano, y fue 
humano. Pero llevó una vida humana no por Su 
humanidad, sino por Su divinidad. Él era un ser 
humano que vino con divinidad; vivió en la tierra no 
sólo como Dios, sino también como hombre; Él vivió 
como Dios-hombre, pero no por la vida del hombre, 
sino por la vida de Dios. Así que, Su vivir humano no 



  

 

se llevó a cabo por la vida humana, sino por la vida 
divina. Pero en la vida divina estaba el elemento 
humano, y en la vida humana estaba el elemento 
divino. Los atributos divinos llegaron a ser las virtudes 
humanas. (La manera práctica de llevar una vida 
conforme a la cumbre de la revelación divina 
contenida en las santas Escrituras, pág. 25) 

 
Lectura para hoy 

Esta encarnación [de Dios] produjo un Dios-
hombre, quien vivió en la tierra no por Su vida 
humana, sino por Su vida divina.  Todos los días que 
estuvo en la tierra, me mantuvo en la cruz. Se quedo 
en la cruz para morir a fin de vivir por Dios, y no 
expresar al hombre, sino a Dios al manifestar Sus 
atributos divinos que llegaron a ser las virtudes del 
hombre.  Esta fue la vida del primer Dios-hombre, el 
prototipo.  Hoy somos Su reproducción, Sus muchas 
copias, así que debemos llevar la misma clase de 
vida.  

En el aspecto intrínseco, seguir a Jesús es 
ser una fotocopia del primer Dios-hombre. Seguir a 
Jesús es llevar la vida de un Dios-hombre, no por la 
vida humana, sino por la vida divina, para que Dios se 
pueda expresar o manifestar en la carne al permitir 
que todos Sus atributos divinos sean las virtudes 
humanas ... Por tanto, la manera práctica de llevar 
una vida conforme a la cumbre de la revelación divina 
es ser un Dios-hombre. Como Dios-hombre no 
podemos vivir por nosotros mismo, sino por otra 
persona, no por nuestra vida humana, sino por Su 
vida divina, no expresándonos a nosotros mismos 
sino expresando Su divinidad en Sus atributos divinos 
que llegan a ser nuestras virtudes humanas.  

Cristo llevó una vida de humanidad no por Su 
vida humana, sino por Su vida divina ... Él murió para 
vivir. Él moría todos los días de Su vida de treinta y 
tres años y medio. Murió a Sí mismo para poder vivir 
para el Padre (Jn. 5:19, 30; 8:28).  

Cristo estuvo bajo la cruz todo el tiempo que 
vivió en la tierra, de modo que expresó al Padre y no 
a Sí mismo. Un día Felipe le dijo: “Señor, muéstranos 
el Padre...” (Jn. 14:8). El Señor respondió: “¿Tanto 
tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has 
conocido...? El que me ha visto a Mí, ha visto al 
Padre...” (v. 9). Los discípulos vieron al Señor Jesús, 

pero cuando lo vieron a Él, vieron al Padre. Esto 
muestra que Él era la expresión del Padre.  

Cristo, como primer Dios-hombre, se hizo un 
prototipo para la producción en serie de muchos 
hermanos, muchos Dios-hombres (Ro. 8:29). He sido 
cristiano por unos sesenta y nueve años. Después de 
tantos años, Dios me ha llevado a conocer una sola 
cosa: Dios se hizo hombre para que el hombre pueda 
llegar a ser Dios en vida y en naturaleza, pero no en 
Deidad. Ésta es mi única carga, mi único mensaje. 
Dios y el hombre serán una sola entidad, y esa 
entidad es la mezcla de la divinidad con la 
humanidad. Esta mezcla tendrá su consumación en la 
Nueva Jerusalén, la cual es la conclusión de la Biblia 
entera. (La manera práctica de llevar una vida 
conforme a la cumbre de la revelación divina 
contenida en las santas Escrituras, págs. 25-28)  
 
Lectura adicional: Los cuatro elementos cruciales de la 
Biblia: Cristo, el Espíritu, la vida y la iglesia, cap. 3 
 
Lectura Corporativa: “La revelación básica contenida en 
las santas escrituras” – Capitulo 6 -Secciones: La realidad, 
la apariencia y la manifestación; EL GOBIERNO DE DIOS; 
EL HOMBRE HA DE REINAR POR DIOS 

Abril 09 viernes  

Juan 12:24 

24 De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo 
no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si 
muere, lleva mucho fruto. 
Romanos 8:16 

16 El Espíritu mismo da testimonio juntamente con 
nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 
Juan 1:12-13 

12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen 
en Su nombre, les dio autoridad de ser hechos hijos 
de Dios; 
13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de 
voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de 
Dios. 
Romanos 1:3-4 

3 acerca de Su Hijo, que era del linaje de David según 
la carne, 
4 que fue designado Hijo de Dios con poder, según el 
Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los 
muertos, Jesucristo nuestro Señor, 
Romanos 8:4 

4 para que el justo requisito de la ley se cumpliese en 
nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino 
conforme al espíritu. 
Romanos 12:2 

2 No os amoldéis a este siglo, sino transformaos por 
medio de la renovación de vuestra mente, para que 
comprobéis cuál sea la voluntad de Dios: lo bueno, lo 
agradable y lo perfecto. 
Hebreos 2:10 

10 Porque convenía a Aquel para quien y por quien 
son todas las cosas, que al llevar muchos hijos a la 
gloria perfeccionase por los sufrimientos al Autor de la 
salvación de ellos. 
1 Pedro 2:21 

21 Pues para esto fuisteis llamados; porque también 
Cristo padeció por vosotros, dejándoos un modelo, 
para que sigáis Sus pisadas; 
1 Juan 2:6 

6 El que dice que permanece en Él, debe andar como 
Él anduvo. 
 

<<Día 5>> 
Nuestro segundo nacimiento hizo que 

entráramos en el reino de Dios para llegar a ser la 
especie de Dios. Los animales y las plantas tienen su 
propia especie.  Nosotros nacimos de Dios, así que 
somos dioses que pertenecen a la especie de Dios.  
Siempre debemos recordar que somos Dios-hombres 
que pertenecen a la especie de Dios.  

Por ser Dios hombre nacidos de Dios y que 
pertenecemos a la especie de Dios, no podemos 
hablarle a nuestro cónyuge descuidadamente. Un 
esposo debe de ser un Dios-hombre que vive como 
Dios-hombre. Ser meramente un buen hombre es 
algo que está muy lejos del beneplácito de Dios.  
Necesitamos ver que somos Dios-hombres, que 
hemos nacido de Dios y que pertenecemos a la 
especie de Dios.  Este es el comienzo de vivir del 
Dios-hombre.  (El vivir del Dios-hombre, pág. 9) 

 
Lectura para hoy 

El Señor Jesús, el Dios-hombre, declaro que 
Él era un grano de trigo que cayó a tierra para morir a 
fin de ser muchos granos (Jn. 12:24). En realidad, 
estos muchos granos son los muchos dioses como 
reproducción de Dios. El primer grano –el primer 
Dios-hombre—era el prototipo, y los muchos granos—
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los muchos Dios-hombres—producidos por este único 
grano mediante la muerte y la resurrección, son la 
producción en serie.  Esta es la reproducción de Dios. 
Cuando algunos escuchen que Dios se ha 
reproducido, tal vez se escandalicen … No obstante, 
esto es lo que revela Juan 12:24.   

El verdadero pasatiempo de Dios es 
reproducirse en todas las naciones alrededor del 
mundo. Tal reproducción alegra a Dios, pues Su 
reproducción se parece a Él, habla como Él y vive 
como Él. Dios está en esta reproducción, y Su 
reproducción tiene Su vida, Su naturaleza y Su 
constitución.  

Aunque somos la reproducción de Dios, esta 
reproducción —el pasatiempo de Dios— aún no es 
completo o perfecto, debido a que muchos, aunque 
tenemos Su vida, no vivimos por ella. Otros sí viven 
por la vida de Dios, pero no continuamente. Quizás en 
la mañana vivan por la vida de Dios, pero más tarde 
se enojan y viven como escorpiones ... Y por la tarde 
quizás empeoren, e incluso vivan como el diablo, 
Satanás ... Un día el Señor Jesús le dijo a Pedro, 
quien amaba mucho al Señor: “¡Quítate de delante de 
Mí, Satanás!” (Mt. 16: 23a). Esto quiere decir que 
Pedro se había convertido en Satanás, y necesitaba 
tomar su cruz para clavar en ella al mismo Satanás.  

En nuestra vida diaria, es posible que seamos 
Dios en determinado momento, un escorpión en otro 
momento, y más tarde, aun Satanás. Puesto que ésta 
es nuestra verdadera condición, requerimos ser 
transformados.  

Desde que inicié mi ministerio en los Estados 
Unidos en 1962, he ministrado una sola cosa, a 
saber, que Dios se hizo hombre para que el hombre 
llegue a ser Dios en vida y naturaleza. Pero no fue 
hasta febrero de 1994 que recibí una visión tan clara 
con una carga profunda de declararle al pueblo de 
Dios que somos Dios en vida y naturaleza, mas no en 
la Deidad. Conocer quiénes somos y aprehenderlo 
nos revoluciona. Tomemos el ejemplo de un hermano 
que ha vivido como escorpión y que se da cuenta de 
que, por ser hijo de Dios, él es Dios en vida y 
naturaleza. Al ver esto, el hermano experimentará un 
cambio radical. Su atmósfera y todo lo relacionado 
con él también cambiarán. Si todos los cristianos se 
dieran cuenta de que son Dios en vida y naturaleza, el 
mundo entero sería diferente. En los últimos diez 

meses, a menudo me he preguntado a mí mismo: 
“¿Así se conduce un Dios-hombre? Dices que los 
creyentes son Dios en vida y naturaleza, pero ¿qué 
acerca de ti en este momento? ¿Eres Dios u otra 
cosa?”. Mi respuesta ha sido arrepentirme y pedirle 
perdón al Señor porque al menos en algunas 
ocasiones, no he actuado en Él o conforme a Él. Esta 
comprensión me ha revolucionado. (Estudio-vida de 1 
y 2 Crónicas, págs. 11-12)  
Lectura adicional: Estudio-vida de 1 y 2 Crónicas, 
mensajes 2, 4, 13; El resultado de la glorificación de Cristo 
efectuada por el Padre con la gloria divina, caps. 1-3 
 
Lectura Corporativa: “La revelación básica contenida en 
las santas escrituras” – Capitulo 6 -Secciones: EL REINO E 
ISRAEL; LO PRIMERO QUE SE PREDICA EN EL NUEVO 
TESTAMENTO; PREDICADO COMO EVANGELIO; 
HEREDAR LA VIDA ETERNA. 
 

Abril 10 sábado 
 

Juan 3:6 

6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es 
nacido del Espíritu, espíritu es. 
2 Corintios 3:18, 17 

18 Mas, nosotros todos, a cara descubierta mirando y 
reflejando como un espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en gloria en la misma imagen, 
como por el Señor Espíritu. 
17 Y el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu 
del Señor, allí hay libertad. 
Juan 3:3 

3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te 
digo: El que no nace de nuevo, no puede ver el reino 
de Dios. 
Juan 14:19 

19 Todavía un poco, y el mundo no me verá más; 
pero vosotros me veis; porque Yo vivo, vosotros 
también viviréis. 
Gálatas 5:25 

25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el 
Espíritu. 
Filipenses 1:19-21 

19 Porque sé que por vuestra petición y la abundante 
suministración del Espíritu de Jesucristo, esto 
resultará en mi salvación, 
20 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada 
seré avergonzado; antes bien con toda confianza, 

como siempre, ahora también será magnificado Cristo 
en mi cuerpo, o por vida o por muerte. 
21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es 
ganancia. 
Filipenses 3:10 

10 a fin de conocerle, y el poder de Su resurrección y 
la comunión en Sus padecimientos, siendo 
conformado a Su muerte,  
 

Himno # 241 
 

<< Día 6>> 
En Lucas vemos como Cristo se encarnó y 

llevó la vida de un Dios-hombre. En Filipenses vemos 
como Cristo se expresa en nuestra vida a fin de tener 
muchas duplicaciones de Sí mismo. Todos los 
cristianos deben ser duplicaciones del Dios-hombre 
único.  

¿Cómo podemos ser tales duplicaciones, 
tales reproducciones? Primero, tenemos que renacer 
del Cristo pneumático en nuestro espíritu, y después 
tenemos que ser transformados gradualmente por Él 
mismo en nuestra alma. Entonces espontáneamente 
viviremos a Cristo, el Dios-hombre, por medio de la 
abundante suministración de Su Espíritu, de modo 
que tendremos Su mente y resplandeceremos la 
palabra de vida como luminares que reflejan Su 
resplandor. También seremos hallados en Cristo, 
teniéndolo como nuestra justicia insuperable, en el 
poder de Su resurrección, y siendo configurados a Su 
muerte. Entonces lo expresaremos en todas las 
virtudes humanas que Dios creó para el hombre, las 
cuales son fortalecidas, enriquecidas y llenas con los 
atributos divinos del Dios-hombre. (Estudio-vida de 
Lucas, pág. 539) 

 
Lectura para hoy 

 El Espíritu, como extracto de Cristo, contiene 
el elemento del nivel más alto de moralidad. Al operar 
el Espíritu en nosotros, opera también el elemento del 
nivel más algo de las virtudes humanas.  El Señor no 
nos rescata del nuestro mal genio milagrosamente … 
Mas bien, Él nos rescata operando en nosotros y 
mezclándose con nosotros como Aquel que mora en 
nosotros. Si acudimos a Él, Aquel que mora en 
nuestro espíritu, e invocamos Su nombre, Él operará 
en nosotros con todos Sus elementos. De esta 



  

 

manera Él nos salva. (Estudio-vida de Lucas, pág. 
529)  

El Dios a quien predicamos ha llegado a ser 
el Espíritu vivificante por medio de la encarnación, la 
muerte y la resurrección. Hoy en día Él es tanto Dios 
como hombre. Cuando Él vino a ser un hombre y vivió 
en la tierra, Él no abandonó Su divinidad ... Por tanto, 
algunos expositores de la Biblia lo llaman el “Dios-
hombre” ... El Espíritu que ha entrado en nosotros no 
sólo posee divinidad, sino también humanidad. Antes 
de ser salvos no sólo carecíamos de divinidad, sino 
que incluso nuestra humanidad era caída. Sin 
embargo, desde el momento de ser salvos no sólo 
poseemos divinidad, sino que también recibimos la 
humanidad más elevada para que llevemos una vida 
trascendente. No meramente nos adherimos a las 
normas externas; más bien, un elemento se nos fue 
añadido, y ese elemento es la humanidad excelente 
del Señor Jesucristo ... Por causa de Su divinidad 
podemos manifestar en nuestro vivir toda la gloria de 
la divinidad, y por causa de Su humanidad podemos 
manifestar en nuestro vivir todas las virtudes de la 
humanidad. Por tanto, la gloria de Dios y las virtudes 
del hombre fluyen espontáneamente de quien es 
verdaderamente salvo y vive por el Espíritu en su 
interior. 

Nuestro Señor es tanto Dios como hombre. 
De todas las biografías del mundo, no hay ninguna 
como la del Señor Jesús relatada en los cuatro 
Evangelios del Nuevo Testamento. Cuando leemos 
estos Evangelios, no sólo nos maravillamos de Su 
divinidad, sino que más aún nos sentimos 
conmovidos y atraídos por Sus virtudes humanas. Su 
conducta, Su actitud y la manera en que trataba a los 
demás eran demasiado maravillosas; Su humanidad 
es insuperable. ¡Lo alabamos! A tal Dios-hombre le 
agrada morar en nosotros. Él pasó por la 
encarnación, la muerte y la resurrección para llegar a 
ser el Espíritu vivificante. Ahora Él espera que 
nosotros invoquemos Su nombre y creamos en Él. 
Una vez invocamos Su nombre y lo recibimos como 
nuestro Salvador, Él entra en nosotros, y de esta 
manera tenemos una unión orgánica con Él. Cuando 
nos abrimos a Él, lo amamos y deseamos unirnos a Él 
como una sola entidad, somos llenos y poseídos por 
Él todos los días. De este modo, lo que expresamos 
en nuestro vivir es la gloria de la divinidad y las 

virtudes de la humanidad. ¡Qué vida tan gloriosa, 
maravillosa y dulce es ésta! (CWWL, 1983, t. 3, “The 
Wonderful Being of Christ”, pág. 151) 
 
Lectura adicional:  Estudio-vida de Lucas, mensajes 
62-62; CWWL, 1983, t. 3, “The Wonderful Being of 
Christ”, cap. 1 
 
 

Abril 11 Día del Señor 

Juan 7:16-18 
16 Jesús les respondió y dijo: Mi enseñanza no es Mía, 
sino de Aquel que me envió. 
17 El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si 
la enseñanza es de Dios, o si Yo hablo por Mi propia 
cuenta. 
18 El que habla por su propia cuenta, su propia gloria 
busca; pero el que busca la gloria del que le envió, éste 
es verdadero, y no hay en Él injusticia. 
1 Juan 3:1 
1 Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que 
seamos llamados hijos de Dios, y lo somos. Por esto el 
mundo no nos conoce, porque no le conoció a Él. 
1 Juan 5:1 
1 Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido 

de Dios; y todo aquel que ama al que engendró, ama 
también al que ha sido engendrado por Él. 
1 Corintios 2:9 
9 Antes bien, como está escrito: “Cosas que ojo no vio, 
ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las 
que Dios ha preparado para los que le aman”. 
1 Corintios 6:17 
17 Pero el que se une al Señor, es un solo espíritu con 
Él. 
2 Pedro 1:4 
4 por medio de las cuales Él nos ha concedido preciosas 
y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a 
ser participantes de la naturaleza divina, habiendo 
escapado de la corrupción que hay en el mundo a causa 
de la concupiscencia. 
Gálatas 5:22-23 
22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 
longanimidad, benignidad, bondad, fidelidad, 
23 mansedumbre, dominio propio; contra tales cosas no 
hay ley.  
 

Lectura adicional:Estudio-Vida de Job– Mensajes 5, 23 

CWWL, 1994-1997, vol. 2, “The God-men,”, Ch. 1  

Estudio-Vida de 1 y 2 Crónicas, mensajes 2,4 
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